Sermón # 20 — LA DISCIPLINA
IDEAL PRINCIPAL

La disciplina es  un privilegio que Dios les permite a sus hijos.  Es mejor ser disciplinados por Dios que ser halagados por el diablo.
INTRODUCCIÓN 

La disciplina parece ser uno de los métodos de Dios para alcanzar la meta que es la santidad. La disciplina de Dios fortalece nuestro carácter cuando lo aceptamos con una actitud positiva y con humildad.
I. LA DISCIPLINA NO SE MENOSPRECIA
El que un buen padre discipline a su hijo es muy normal, por lo tanto no debe sorprendernos que Dios nos discipline. Todos necesitamos ser disciplinados, y debemos recibirla con humildad y gratitud y no con resentimiento o menosprecio. La disciplina es la evidencia más segura de que Dios tiene un profundo interés y preocupación por nosotros. Cuando Dios obra en nuestra vida permitiendo ciertas circunstancias difíciles con el fin de corregirnos y nosotros no reconocemos su “mano” de disciplina, estamos menospreciando la disciplina del Señor.

“¡Cuán dichoso es el hombre a quien Dios corrige! No menosprecies la disciplina del Todopoderoso”.  Job 5:17
II. LA DISCIPLINA SE AGRADECE

Dios no disciplina a la gente del mundo, sino a los que ama. Por consiguiente, la disciplina es la provisión que el amor de Dios nos asigna. El amor regula todo lo que nos sobreviene y ordena las cosas con las que nos encontramos en nuestra vida cotidiana. La disciplina que viene en amor de parte de Dios se agradece porque es para nuestro bien.

“Dichoso aquel a quien tú, Señor, corriges; aquel a quien instruyes en tu ley”. Salmos 94:12
III. LA DISCIPLINA SE ACEPTA EN AMOR

Dios nos disciplina siempre. Nos enseña a andar en sus caminos. Si estamos haciendo algo que no es de su agrado, algo que no debemos hacer, Él pondrá pruebas en nuestras vidas para enseñarnos cómo debemos comportarnos como verdaderos hijos suyos. A través de la disciplina crecemos y aprendemos a tener fe y a descansar en Dios. Debemos aceptar el trato de Dios con el mismo amor de Él.

“Hijo mío, no desprecies la disciplina del Señor,  ni te ofendas por sus reprensiones.  Porque el Señor disciplina a los que ama,  como corrige un padre a su hijo querido”. Proverbios 3:11-12
IV. LA DISCIPLINA NO SE TOMA A LA LIGERA
Dios muchas veces nos prepara para su servicio con dificultades, pruebas y tristezas para que seamos mejores instrumentos en sus manos. Tanto la corrección por nuestra desobediencia como dificultades para nuestra madurez y crecimiento espiritual resultan ser la disciplina del Señor. No se debe tomar a la ligera la disciplina de parte de Dios porque como hijos tenemos responsabilidades importantes que cumplir.

“Y ya han olvidado por completo las palabras de aliento que como a hijos se les dirige: "Hijo mío, no tomes a la ligera la disciplina del Señor ni te desanimes cuando te reprenda, porque el Señor disciplina a los que ama, y azota a todo el que recibe como hijo”.  Hebreos 12:5-6
V. LA DISCIPLINA NOS LIBRA DE LA CONDENACIÓN
A través de la disciplina se muestra el amor de Dios hacia nosotros por el cual no duda en corregir nuestros pasos para que no caigamos en la condenación. La disciplina de Dios es verdaderamente valiosa: no solamente nos instruye para vivir una vida conforme a los parámetros divinos, sino que también nos libra de la condenación por la que será juzgado el mundo.

“Si nos examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría; pero si nos juzga el Señor, nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo”. 1Corintios 11.31-32
VI. LA DISCIPLINA SE OBEDECE

Dios nuestro Señor es infinitamente sabio y justo. En consecuencia, siempre quiere para nosotros lo mejor y sabe perfectamente lo que nos conviene. Por esto, la obediencia a la disciplina de Dios es prueba de sensatez y camino seguro de felicidad. Aunque a veces los deseos divinos no coinciden con nuestros gustos, debemos obedecer a la disciplina de Dios.

“Antes de sufrir anduve descarriado,  pero ahora obedezco tu palabra. Señor, yo sé que tus juicios son justos, y que con justa razón me afliges”. Salmos 119:67, 75
V. CONCLUSIÓN 

Nuestros padres carnales nos disciplinaban y los respetábamos. Reconocíamos que la disciplina era correcta y la aceptábamos. ¿No es mucho mejor someternos al Señor nuestro Padre y vivir bajo su instrucción eterna? El sometimiento nos conduce a la disciplina, y ésta produce bendición eterna.
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